¡Buenos Días Alberta!

Felicidad
La felicidad no depende de lo que nos sucede, 

sino de la forma en que lo percibimos. 

Hemos de aprender a descubrir 

lo mejor en los demás y mantener una actitud positiva 

y de esperanza hasta en los momentos 

y situaciones más adversas.
La felicidad está en disfrutar de lo que se posee 

y no en desear lo que no se tiene.

Una persona feliz tiene la virtud 

de ver siempre el vaso medio lleno en vez de medio vacío 

y en convertir la dificultad en reto.

Hay que descubrir las estrellas 

que ocultan la noche oscura en nuestra vida.

La persona feliz sabe que cada mañana
es un nuevo amanecer en su vida y 
sabe que dispone de 24 horas llenas de posibilidades. 

Por eso las vive intensamente.
La felicidad futura depende de que ahora mismo 

yo decida ser todo lo feliz que pueda.

La felicidad es el primer derecho y 

el deber de cada persona, pero pocos saben ser felices.

Para ser feliz hay que optar por la felicidad 

como única opción posible.

Nadie puede ser feliz mientras dependa 

de los juicios y opiniones de los demás.

Alberta sabía que la felicidad se consigue cuando se llena 

la vida de sentido con motivos que merecen la pena.
Alberta fue feliz, vivió y amó intensamente la vida, 

dejó huella con sus acciones nobles. 

Aprovechó los momentos y aprovechó la vida
Ayúdame Cristo a ser feliz a tope.

